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    Nota introductoria


    Hoy en día Shakespeare se ha convertido en una marca universal en cuyo nombre se ruedan series y películas, se montan musicales y se organizan rutas turísticas, además de toda clase de merchandising digno de una estrella pop. Pero conviene no olvidar que el corazón de esta presencia, cuya influencia dura ya siglos, la encontramos en su teatro, y que el «corazón del corazón» de su teatro descansa en su poesía, en los versos blancos que articulan sus monólogos y parlamentos.


    Shakespeare fue un dramaturgo con un atrevimiento inédito: dispuesto a renovar la comedia, el drama histórico y la tragedia, además inventó un género a medio camino entre la fantasía y el sueño. Comedias que hielan la sangre, dramas históricos como despiadados mataderos, tragedias sobre la incomparecencia de los dioses y la asfixia de los remordimientos sirven de escenario para una exploración sin cortapisas de las posibilidades de la escena.


    Con una naturalidad que a veces disimula su atrevimiento, Shakespeare rompe con la unidad de tiempo y espacio que dominaba la escena en Europa, cambia el rumbo y el tono de los acontecimientos a media obra, y prolonga o corta abruptamente el último acto. En ocasiones parece que su mayor audacia es mezclar los mundos hasta entonces separados de la corte y la taberna, del estilo elevado y el demótico: poner al mismo tiempo en escena al rey y al bufón, al religioso y la prostituta, al artesano y al caballero, al juez y al borracho, al militar y al criminal… con el ánimo de representar el festival completo de la vida humana. Pero enseguida recordamos una audacia casi mayor: emplear los monólogos de los personajes como ventanas que se abren a la conciencia de los personajes. Exponer la cocina de la mente humana: donde intrigan, fantasean, traman, sueñan, se confiesan o se engañan.


    La combinación de ambos elementos (la variedad y la introspección) establece un ámbito en el que Shakespeare no tiene rival: la exploración íntima de decenas de conciencias, con sus diferencias y matices, cada una equipada con un temperamento y sumergida en su propia salsa de intereses. La elasticidad de su imaginación es casi intimidante. Leer a Shakespeare supone confrontarse con personajes tan complejos y enigmáticos que pueden quedarse durante años en nuestra memoria. A los que regresaremos mucho después de que hayamos cerrado el libro que protagonizan. Un enorme bosque de presencias.


    Si Cervantes (al que muy probablemente Shakespeare había leído y admiraba) emplea los diálogos entre don Quijote y Sancho para que ambos se conozcan mejor y se desarrollen y cambien en el juego de la conversación, los diálogos de Shakespeare (pese a tratarse de un autor teatral) ofrecen un espectáculo de desatención y equívocos. Los personajes no se escuchan o no terminan de interesarse por sus interlocutores, esconden sus intereses o son demasiado directos para que se establezca un entendimiento. La dramaturgia de Shakespeare pone sobre las tablas el espectáculo de la incomprensión humana. De manera que solo en los monólogos y en sus parlamentos más febriles (cuando los oyentes se reducen a comparsas) los personajes se revelan, se escuchan a sí mismos, y al oírse se desarrollan.


    La presente antología recoge una selección de los mejores monólogos de Shakespeare, piezas de introspección o de efusividad lírica que por la expresividad particular de sus versos o la perseverancia con la que persiguen una idea admiten ser leídas como poemas autónomos. Organizadas en cuatro bloques, siguiendo los géneros dramáticos con los que trabajó Shakespeare (comedias, dramas históricos, tragedias y romances), ofrecen una constelación de temperamentos, ideas y tonos: el desfile más variado de máscaras talladas por la imaginación que podamos atribuir a un solo escritor.


     


    Unas palabras sobre los versos y la prosa aquí recogidos. Shakespeare empleaba la prosa cuando le concedía la palabra a personajes que vivían fuera de la corte. Pero se cuidaba mucho de introducir elementos rítmicos y tenía una precisión expresiva que alejaba estos pasajes de la prosa cotidiana. Se incluyen aquí con el convencimiento de que respetan la tensión y la inventiva que uno espera de los versos de Shakespeare, y para no privar al lector de las voces de Shylock o Falstaff, ni de algunos célebres pasajes de Yago o Hamlet. En cuanto a la poesía, Shakespeare suele inclinarse por el empleo de un verso blanco, cargado de monosílabos, repeticiones y condensaciones metafóricas que se han vertido al castellano en un verso libre, con la convicción de que es el equivalente en nuestro idioma del verso blanco inglés: el que mejor puede reproducir su plástica libertad, y seguir el ritmo de la imaginación y la mente de Shakespeare.


    Nuestra traducción toma como base la edición de la Folger Shakespeare Librery, aunque sin empacho en consultar la Norton cuando nos parecía que ofrecía una versión más jugosa del texto.


     


    Por último, me gustaría dedicar esta edición a Ángel-Luis Pujante cuyas impecables y sugestivas traducciones fueron para mí la voz de Shakespeare mucho antes de aprender a leerlo en inglés, y cuyas elecciones y tonos son los que todavía escucho cuando pienso en Bruto, Hamlet, Lady Macbeth, Olivia, Yago, Cleopatra, en el espíritu de Ariel y en el resto de la tropa shakespeariana. Las voces de ficción que más tiempo llevan conmigo y una región atmosférica de la mente por derecho propio. Gracias pues, y dedicado queda.


     


    GONZALO TORNÉ


     


     

  

  
    El gran tema de las comedias de Shakespeare (casi todas localizadas en una Italia de ensueño) es el amor, concretamente las metamorfosis del amor. Shakespeare no solo registra las intensas emociones que procura el amor (elevación, anhelos, entusiasmo, corazones rotos), también el veloz paso de un estado a otro. Porque el amor nunca se está quieto.


    En los monólogos que siguen cada personaje parece decir la última palabra sobre las verdades del amor, para encontrar pocas páginas después a otro personaje expresando la idea contraria, con parecida convicción. El lector no descubrirá aquí una «teoría del amor», ni siquiera una posición sobre el amor, sino todas sus facetas, pulidas con cuidado y expresadas con la urgencia de cada sentimiento.


    Ahora Julia expresa los celos hacia la belleza de otra mujer. Después Luciana le pide a un esposo infiel que aprenda a esconder sus deslices. Aquí Benedicto se sorprende por haber caído en la red del amor después de una vida burlándose de los enamorados. Allí Helena nos demuestra hasta qué punto es posible arrastrarse cuando se está enamorado. Claudio nos recuerda el egoísmo con el que los amantes pisan las lealtades debidas a la amistad. Piedradetoque elogia los propios cuernos tan denostados por otros personajes. Antonio calla o esconde bajo una tristeza indefinida el amor homoerótico prohibido por su querida República. Orsino se siente único (como cualquier otro amante) en la singularidad, potencia y rabia de su pasión. Y la prodigiosa Rosalinda nos recuerda el fondo de agradecimiento que le debemos a cada seducción.


    Reyes, bufones, princesas, locos, nodrizas, caballeros, doncellas… todas las clases y estamentos giran y encuentran sus momentos en la noria de las transformaciones amorosas. Hombres y mujeres cruzan reproches en tonos cómicos o amargos, para convencernos de que en la guerra de los sexos Shakespeare pelea en ambos bandos.


    Los monólogos y parlamentos se han dispuesto siguiendo el orden en que fueron publicadas por primera vez las comedias a las que pertenecen, con la inclusión final de Romeo y Julieta, que suele considerarse una tragedia por su calamitoso final, pero que supone una de las mayores indagaciones de Shakespeare en el amor: en su capricho y en su éxtasis, en su fragilidad y en su desenlace.


    Así que el lector podrá disfrutar en esta sección del conjuro de Julieta para convocar el ardor necesario con el que afrontar la noche de bodas, uno de los pasajes con los que Shakespeare se midió con su admirado Ovidio: gran maestro del amor y sus metamorfosis.


    Siguiendo el decurso de las comedias incluimos algunos pasajes que exploran lejos de la influencia del amor. Ofrecemos así el célebre pasaje de Teseo sobre la fiebre que comparten locos, amantes y poetas, las exigencias y los lamentos del tenebroso Shylock, y los monólogos que los infatigables habitantes del bosque de Arden dedican a la vejez, al tiempo, el teatro de la vida, la cordura, el sufrimiento o la edad.
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    Los dos caballeros de Verona


    PROTEO


    Como un ardor apaga a otro ardor,


    y un clavo saca a otro clavo con su empuje,


    así el recuerdo de mi viejo amor


    ha sido borrado por un nuevo objetivo.


    ¿Se lo debo a mi ojo o a los elogios de Valentín,


    a sus cualidades verdaderas o a mi falsa constancia,


    este razonar sin razones?


    Ella es hermosa, y también lo es Julia, a quien amo,


    ¡o a quien amaba!, pues ahora mi amor se ha derretido


    como una figurilla de cera ante el fuego,


    que no retiene ninguna huella de lo que solía ser.


    ¡Cómo se ha enfriado mi fervor por Valentín!


    Me parece que ya no le amo como antes.


    ¡Amo tanto a su amada!


    ¡Qué buena razón para dejar de amarle!


    ¿Cómo se incrementará mi amor con el tiempo,


    si acabo de conocerla y ya la adoro?


    Si con apenas mirar su retrato


    ha deslumbrado mi mente:


    cuando contemple con ojo vivo sus perfecciones


    ¿cómo impediré que la razón se ciegue?


    Si logro corregir mi error malsano, lo haré,


    si no usaré todas mis destrezas para poseerla.

  

  
    JULIA


    ¡Cómo el amor puede burlarse de sí mismo!


    Aquí está su retrato. Déjame verlo.


    Si yo disfrutase de un tocado parecido mi rostro


    sería tan hermoso como el suyo;


    claro que el pintor la ha favorecido un poco,


    a menos que yo me valore demasiado.


    Su cabello es rojizo; el mío es rubio sin sombra:


    si esa es la única razón por la que lo cautiva,


    me compraré una peluca de ese color.


    Sus ojos son grises como el cristal, los míos también,


    aunque su frente es estrecha y la mía alta.


    ¿Qué admira en ella


    que no podría admirar en mí


    si el estúpido amor no fuese un dios ciego?

  

  
    The Two Gentlemen of Verona


    PROTEUS


    Even as one heat another heat expels,


    Or as one nail by strength drives out another,


    So the remembrance of my former love


    Is by a newer object quite forgotten.


    Is it mine eye, or Valentine’s praise,


    Her true perfection, or my false transgression,


    That makes me reasonless to reason thus?


    She is fair, and so is Julia that I love–


    That I did love, for now my love is thawed,


    Which like a waxen image ’gainst a fire


    Bears no impression of the thing it was.


    Methinks my zeal to Valentine is cold,


    And that I love him not as I was wont.


    O, but I love his lady too too much,


    And that’s the reason I love him so little.


    How shall I dote on her with more advice


    That thus without advice begin to love her?


    ’Tis but her picture I have yet beheld,


    And that hath dazzled my reason’s light;


    But when I look on her perfections,


    There is no reason but I shall be blind.


    If I can check my erring love, I will;


    If not, to compass her I’ll use my skill.

  

  
    JULIA


    Alas, how love can trifle with itself!


    Here is her picture; let me see. I think


    If I had such a tire, this face of mine


    Were full as lovely as is this of hers;


    And yet the painter flattered her a little,


    Unless I flatter with myself too much.


    Her hair is auburn; mine is perfect yellow;


    If that be all the difference in his love,


    I’ll get me such a colored periwig.


    Her eyes are gray as glass, and so are mine.


    Ay, but her forehead’s low, and mine’s as high.


    What should it be that he respects in her


    But I can make respective in myself


    If this fond Love were not a blinded god?

  

  
    La comedia de los errores


    LUCIANA


    ¿Será posible que hayas desatendido por completo


    tus deberes de esposo? ¿Debo creer, Antífolo,


    que en la primavera del amor ya se han secado sus fuentes?


    ¿Acaso el amor al instituirse empieza a degradarse?


    Si te casaste con mi hermana por su riqueza,


    por respeto a su riqueza trátala con más respeto.


    ¿Te gusta otra? Ámala a escondidas,


    enmascara tu falso amor, ciega la mirada:


    no permitas que mi hermana lo descubra en tus ojos


    ni que tu lengua sea el heraldo de tanta vergüenza.


    Sé dulce, habla bien, falsea tus sentimientos,


    disfraza tu vicio como el preludio de una virtud más profunda.


    Sé amable aunque tu corazón esté pringoso.


    Oculta el pecado bajo los modales de un santo.


    Actúa con secreto y falsedad, ¿a quién beneficia que ella sepa?


    Ofenderías el doble a vuestras sábanas


    si en la mesa lo descubre todo en tu mirada.


    Bien manejada, la vergüenza procura una fama bastarda,


    basta una mala palabra para intensificar las peores acciones.


    ¡Pobres mujeres! Nos dejamos persuadir,


    crédulas, de vuestro amor.


    Aunque otras disfruten de vuestro brazo, regaladnos la manga.


    Danzamos a vuestro son, y nos movemos a vuestro capricho.


    Así que, querido hermano, vuelve a entrar,


    consuela a mi hermana, anímala, llámala esposa.


    Es un juego exquisito dejarse llevar por la vanidad


    cuando el dulce aliento del halago remata una pelea.

  

  
    The Comedy of Errors


    LUCIANA


    And may it be that you have quite forgot


    A husband’s office? Shall, Antipholus,


    Even in the spring of love thy love-springs rot?


    Shall love, in building, grow so ruinous?


    If you did wed my sister for her wealth,


    Then for her wealth’s sake use her with more kindness.


    Or if you like elsewhere, do it by stealth –


    Muffle your false love with some show of blindness.


    Let not my sister read it in your eye;


    Be not thy tongue thy own shame’s orator;


    Look sweet, speak fair, become disloyalty;


    Apparel vice like virtue’s harbinger.


    Bear a fair presence, though your heart be tainted.


    Teach sin the carriage of a holy saint.


    Be secret-false. What need she be acquainted?


    What simple thief brags of his own attaint?


    ’Tis double wrong to truant with your bed


    And let her read it in thy looks at board.


    Shame hath a bastard fame, well managèd;


    Ill deeds is doubled with an evil word.


    Alas, poor women, make us but believe,


    Being compact of credit, that you love us.


    Though others have the arm, show us the sleeve;


    We in your motion turn, and you may move us.


    Then, gentle brother, get you in again.


    Comfort my sister, cheer her, call her wife.


    ’Tis holy sport to be a little vain


    When the sweet breath of flattery conquers strife.

  

  
    Trabajos de amor perdidos


    BIRON


    ¿Yo, sinceramente enamorado?


    ¿Yo? Si he sido el látigo del amor,


    verdugo de los suspiros,


    un censor, ¡no!, un delator nocturno,


    pedante represor de ese muchacho


    magnífico, superior a todos los mortales.


    Ese llorón, blandengue, cegato, caprichoso,


    viejoven, gigantesco enano, Don Cupido,


    ungido rey de los suspiros y los gemidos,


    señor de todos los merodeadores y descontentos,


    temible príncipe de las rajas, rey de las braguetas,


    emperador único y gran general


    de los inquisidores ambulantes. ¡Oh, mi pequeño corazón!


    Me he convertido en su paje,


    esclavo de su estandarte como el aro de un acróbata.


    ¿Amar, suplicar, buscar esposa? ¿Yo?


    ¡Con una mujer que es como un reloj alemán,


    siempre averiada, siempre desajustada,


    que nunca da la hora, pero exige vigilancia!


    Ser perjuro es lo peor de todo.


    Y entre tres mujeres amar a la peor:


    una mujer pálida y lasciva de frente aterciopelada,


    con dos bolas de brea metidas en el hueco de los ojos.


    Y bien sabe Dios que se descarrilará


    aunque Argos fuese su guardián eunuco.


    ¿Y yo? ¡Suspirar, vigilarla,


    rezar por ella! ¡Anda ya! Este es el castigo


    que me impone Cupido por mi antiguo desprecio


    a su todopoderoso y temible pequeño poder.


    ¡Sea! Amaré, escribiré, suspiraré, rezaré, suplicaré y gemiré.


    Unos aman a grandes damas y otros se conforman con juanas.

  

  
    Love’s Labor’s Lost


    BEROWNE


    And I forsooth in love! I that have been love’s whip,


    A very beadle to a humorous sigh,


    A critic, nay, a nightwatch constable,


    A domineering pedant o’er the boy,


    Than whom no mortal so magnificent.


    This wimpled, whining, purblind, wayward boy,


    This Signior Junior, giant dwarf, Dan Cupid,


    Regent of love rhymes, lord of folded arms,


    Th’ anointed sovereign of sighs and groans,


    Liege of all loiterers and malcontents,


    Dread prince of plackets, king of codpieces,


    Sole imperator and great general


    Of trotting paritors–O my little heart!


    And I to be a corporal of his field


    And wear his colors like a tumbler’s hoop!


    What? I love, I sue, I seek a wife?


    A woman, that is like a German clock,


    Still a-repairing, ever out of frame,


    And never going aright, being a watch,


    But being watched that it may still go right.


    Nay, to be perjured, which is worst of all.


    And, among three, to love the worst of all,


    A whitely wanton with a velvet brow,


    With two pitch-balls stuck in her face for eyes.


    Ay, and by heaven, one that will do the deed


    Though Argus were her eunuch and her guard.


    And I to sigh for her, to watch for her,


    To pray for her! Go to. It is a plague


    That Cupid will impose for my neglect


    Of his almighty dreadful little might.


    Well, I will love, write, sigh, pray, sue, groan.


    Some men must love my lady, and some Joan.

  

  
    El sueño de una noche de verano


    HELENA


    ¿Y tú me llamas bella? ¡Retira esa palabra!


    Demetrio ama tu belleza. ¡Feliz belleza!


    Tus ojos le guían como estrellas polares y tu dulce voz


    le suena más melodiosa que la alondra en el oído pastor


    cuando verdea el trigo y brotan los espinos.


    La enfermedad es contagiosa. ¡Que se contagie el amor!


    Me contagiaría de ti, hermosa Hermia, antes de despedirme.


    Mi oído se contagiaría de tu voz, y mi ojo de tu mirada;


    y mi lengua se contagiaría de tu lengua melodiosa.


    Si el mundo entero fuese mío, menos Demetrio,


    renunciaría a todo por él.


    ¡Enséñame a ser bella y los secretos del arte


    con los que reinas sobre Demetrio!

  

  
    HELENA


    ¡Qué mal repartida está la felicidad!


    En Atenas se dice que soy tan hermosa como Hermia.


    ¡Triste consuelo si Demetrio no piensa lo mismo!


    No quiere saber lo que todos saben menos él.


    Él se equivoca al enamorarse de los ojos de Hermia


    y yo me equivoco al admirar la cualidades de Demetrio.


    A tantas cosas rastreras, mediocres y sin importancia


    el amor eleva a formas graciosas y dignas.


    El amor no mira con los ojos sino con la mente,


    –¿por qué crees que pintan a Cupido con los ojos vendados?–


    y la mente del amor carece de juicio y de gusto.


    Alas y venda delatan su precipitación,


    y si se dice que el amor es como un niño,


    es porque se extravía en decisiones engañosas.


    ¿No mienten al jugar los niños traviesos?,


    pues amor perjura en cualquier situación.


    Antes de que Demetrio contemplase los ojos de Hermia,


    él juraba a quien quisiera escucharle que era solo mío;


    pero cuando el granizo sintió el calor de Hermia


    se derritió y escampó la lluvia de promesas.


    Voy a contarle la huida de la bella Hermia:


    mañana por la noche la perseguirá


    hasta el corazón del bosque. Por esta información


    si me llega a dar las gracias le costará un esfuerzo.


    Pero lo que me propongo es enriquecer mi dolor,


    verle al marchar y volver a verle cuando regrese.

  

  
    HELENA


    ¡Y por eso te quiero todavía más!


    Soy tu perrita obediente, Demetrio,


    cuanto más me desprecies, más te adoraré.


    Úsame como a tu perra sumisa:


    despréciame, golpéame,


    desatiéndeme, piérdeme, me basta


    (por indigna que sea) con seguirte.


    ¿Qué lugar más bajo puedo suplicar


    –¡y qué honor sería para mí!–


    que el de ser usada por tu amor?

  

  
    HELENA


    ¡Así que Hermia también participa de la conchabanza!


    Ahora comprendo que los tres se han unido


    para atormentarme con su farsa.


    ¡Injuriosa, desagradecida!


    ¿Con ellos conspiras, con ellos intrigas


    para acosarme con vuestro desprecio?


    ¿Has olvidado tantos consejos compartidos


    nuestras complicidades de hermanas, las horas


    que pasamos reprendiendo al día apresurado


    por separarnos? ¿Has olvidado la amistad


    escolar, la inocencia de la infancia, puedes olvidar tanto?


    Nosotras, Hermia, como un par de diosas hilanderas


    tejimos con nuestras agujas una sola flor,


    partiendo de idéntica muestra, compartiendo cojín,


    cantando una sola canción, en la misma clave,


    como si nuestras manos, costillas, voces y mentes


    se fundieran en un solo cuerpo. Así crecimos juntas


    como cerezas del mismo tallo, que parecen distintas,


    pero se mantienen unidas en su separación:


    como dos frutos hermosos que maduran en el mismo pedicelo:


    así, como dos cuerpos que comparten un corazón,


    dos del mismo linaje, como los cuarteles de un blasón,


    que se pertenecen, coronados por la misma cresta.


    ¿Y vas a romper nuestro antiguo buen amor


    para aliarte con los hombres en mi escarnio?


    No es de buenas amigas, no es propio de una dama.


    Cualquiera de nuestro sexo podrá reprenderte


    aunque sea solo yo quien sufra la herida.

  

  
    TESEO


    Más extraño que cierto. Jamás he creído


    en las antiguas fábulas ni en los juegos de las hadas.


    Amantes y locos comparten cerebros tan agitados


    y fantasías tan febriles que presienten


    más de lo que la fría razón comprende.


    El lunático, el amante y el poeta


    viven saturados de imaginación.


    Uno ve más demonios de los que caben en el vasto infierno,


    ese es el loco. El amante, todo frenesí,


    reconoce la belleza de Helena en un careto egipcio.


    El ojo del poeta, en un delicado arrebato,


    va del cielo a la tierra, y de la tierra al cielo,


    y a medida que su imaginación da cuerpo


    a formas desconocidas, la pluma del poeta


    las transforma en figuras y a la nada etérea


    le proporciona un lugar natal y un nombre.


    Estos son los trucos de una imaginación poderosa:


    le basta con concebir una especie de felicidad,


    para atribuírsela a una criatura inventada.


    Y por la noche, cuando le sobresalta el miedo,


    ¡qué fácil transformar ese arbusto en un oso!

  

  
    A Midsummer Night’s Dream


    HELENA


    Call you me “fair”? That “fair” again unsay.


    Demetrius loves your fair. O happy fair!


    Your eyes are lodestars and your tongue’s sweet air


    More tunable than lark to shepherd’s ear


    When wheat is green, when hawthorn buds appear.


    Sickness is catching. O, were favor so!


    Yours would I catch, fair Hermia, ere I go.


    My ear should catch your voice, my eye your eye;


    My tongue should catch your tongue’s sweet melody.


    Were the world mine, Demetrius being bated,


    The rest I’d give to be to you translated.


    O, teach me how you look and with what art


    You sway the motion of Demetrius’ heart!

  

  
    HELENA


    How happy some o’er other some can be!


    Through Athens I am thought as fair as she.


    But what of that? Demetrius thinks not so.


    He will not know what all but he do know.


    And, as he errs, doting on Hermia’s eyes,


    So I, admiring of his qualities.


    Things base and vile, holding no quantity,


    Love can transpose to form and dignity.


    Love looks not with the eyes but with the mind;


    And therefore is winged Cupid painted blind.


    Nor hath Love’s mind of any judgment taste.


    Wings, and no eyes, figure unheedy haste.


    And therefore is Love said to be a child


    Because in choice he is so oft beguiled.


    As waggish boys in game themselves forswear,


    So the boy Love is perjured everywhere.


    For, ere Demetrius looked on Hermia’s eyne,


    He hailed down oaths that he was only mine;


    And when this hail some heat from Hermia felt,


    So he dissolved, and show’rs of oaths did melt.


    I will go tell him of fair Hermia’s flight.


    Then to the wood will he tomorrow night


    Pursue her. And, for this intelligence


    If I have thanks, it is a dear expense.


    But herein mean I to enrich my pain,


    To have his sight thither and back again.

  

  
    HELENA


    And even for that do I love you the more.


    I am your spaniel, and, Demetrius,


    The more you beat me I will fawn on you.


    Use me but as your spaniel: spurn me, strike me,


    Neglect me, lose me; only give me leave


    (Unworthy as I am) to follow you.


    What worser place can I beg in your love


    (And yet a place of high respect with me)


    Than to be usèd as you use your dog?

  

  
    HELENA


    Lo, she is one of this confederacy!


    Now I perceive they have conjoined all three


    To fashion this false sport in spite of me.–


    Injurious Hermia, most ungrateful maid,


    Have you conspired, have you with these contrived,


    To bait me with this foul derision?


    Is all the counsel that we two have shared,


    The sisters’ vows, the hours that we have spent


    When we have chid the hasty-footed time


    For parting us–O, is all forgot?


    All schooldays’ friendship, childhood innocence?


    We, Hermia, like two artificial gods,


    Have with our needles created both one flower,


    Both on one sampler, sitting on one cushion,


    Both warbling of one song, both in one key,


    As if our hands, our sides, voices, and minds


    Had been incorporate. So we grew together


    Like to a double cherry, seeming parted,


    But yet an union in partition,


    Two lovely berries molded on one stem;


    So with two seeming bodies but one heart,


    Two of the first, like coats in heraldry,


    Due but to one, and crownèd with one crest.


    And will you rent our ancient love asunder,


    To join with men in scorning your poor friend?


    It is not friendly; ’tis not maidenly.


    Our sex, as well as I, may chide you for it,


    Though I alone do feel the injury.

  

  
    THESEUS


    More strange than true. I never may believe


    These antique fables nor these fairy toys.


    Lovers and madmen have such seething brains,


    Such shaping fantasies, that apprehend


    More than cool reason ever comprehends.


    The lunatic, the lover, and the poet


    Are of imagination all compact.


    One sees more devils than vast hell can hold:


    That is the madman. The lover, all as frantic,


    Sees Helen’s beauty in a brow of Egypt.


    The poet’s eye, in a fine frenzy rolling,


    Doth glance from heaven to Earth, from Earth to heaven,


    And as imagination bodies forth


    The forms of things unknown, the poet’s pen


    Turns them to shapes and gives to airy nothing


    A local habitation and a name.


    Such tricks hath strong imagination


    That, if it would but apprehend some joy,


    It comprehends some bringer of that joy.


    Or in the night, imagining some fear,


    How easy is a bush supposed a bear!

  

  
    El mercader de Venecia


    ANTONIO


    Si te digo la verdad no sé por qué estoy tan triste,


    me agobia, y tú dices que también te agobia.


    Pero cómo me contagié, me atrapó o terminé aquí,


    de qué se alimenta o de dónde proviene,


    todavía debo averiguarlo.


    Y me aturde tanto esta tristeza


    que apenas me reconozco.

  

  
    ANTONIO


    Dame tu mano, Bassanio. Te deseo lo mejor.


    No te aflijas por mi caída, aunque caiga por ti,


    ¿no ves que la Fortuna se muestra más benévola


    de lo que suele permitirse? Tiene por costumbre


    dejar que el desgraciado sobreviva a su riqueza,


    que experimente con los ojos vacíos y la frente arrugada


    una época de pobreza; de esta penosa penitencia,


    de tanta miseria, Fortuna me libera.


    Saluda a tu encantadora esposa en mi nombre,


    cuéntale el desenlace de Antonio,


    dile cuánto te he amado, habla bien de mi muerte,


    y cuando agotes el relato, pídele que considere


    si Bassanio no disfrutó una vez de un amor.


    Arrepiéntete de perder a un amigo,


    Antonio no se arrepiente de pagar tus deudas.


    Porque si el judío corta bien profundo,


    pagaré al instante con toda la sangre de mi corazón.

  

  
    SHYLOCK


    Para servir de cebo; si no alimenta nada más, al menos alimentará mi venganza. Me ha deshonrado y me ha llevado a perder medio millón; se ha reído de mis pérdidas, se ha burlado de mis ganancias, ha despreciado a mi pueblo, ha frustrado mis negocios, ha desincentivado a mis amigos, ha motivado a mis enemigos… ¿Y cuál es la causa? Que soy judío. ¿Acaso no tiene ojos un judío? ¿Acaso no tiene manos, órganos, tamaño, sentidos, afectos y pasiones un judío? ¿Acaso no se alimenta de la misma comida, no le hieren las mismas armas, no es vulnerable a las mismas enfermedades, no le curan remedios parecidos; no le enfrían y le calientan el mismo invierno y el mismo verano que a un cristiano? Si nos pincháis, ¿no sangramos? Si nos hacéis cosquillas, ¿no reímos? Si nos envenenáis, ¿no morimos? Si se nos agrede, ¿cómo no vamos a vengarnos? Si somos como vosotros en todo lo demás, también nos parecemos en esto. Si un judío agrede a un cristiano, ¿cuál es vuestra modestia?, la venganza. Y si un cristiano agrede a un judío, ¿cómo no íbamos a seguir vuestro ejemplo? La venganza. Ejecutaré la crueldad que me enseñasteis, y me extrañaría que no os supere en destreza.

  

  
    SHYLOCK


    Ya he informado a su excelencia de mi intención,


    y he jurado por nuestro Sabbath


    que obtendré lo que me corresponde según mi contrato.


    Si os negáis, ¡que el desprestigio acose


    los fueros y la libertad de esta ciudad!


    Me preguntáis el motivo por el que prefiero


    recibir una libra de carne podrida a


    tres mil ducados. No responderé,


    es mi capricho. ¿He respondido?


    ¿Si una rata invadiese mi casa


    no estaría en mi capricho ofrecer diez mil ducados


    para que la exterminasen? Qué, ¿os he respondido ahora?


    Hay hombres que no pueden comer lechón asado,


    conozco a otros que enloquecen si se cruza un gato,


    y unos pocos al escuchar el sonido nasal de la gaita


    se mean encima; tantas veces el instinto


    domina la pasión, e inclina su ánimo al dictado


    de lo que le gusta o le repugna. Ahora, la respuesta:


    igual no hay motivación firme que explique


    la repugnancia frente un lechón asado,


    ante el paso inevitable de un gato inofensivo


    o al son de una gaita, forzados todos


    a rendirse ante una vergüenza tan implacable


    que ofende tanto como ellos sienten la ofensa:


    tampoco puedo dar un motivo, ni quiero,


    apenas un odio arraigado y el asco exacto


    que me provoca Antonio, y así porfío


    en este ruinoso litigio en su contra. ¿Os he respondido?

  

  
    SHYLOCK


    ¿Qué sentencia debería temer si no he hecho nada malo?


    Viven en vuestras casas muchos esclavos comprados,


    a los que, como a vuestros asnos, perros y mulas,


    empleáis para los trabajos más abyectos y humillantes,


    solo porque los comprasteis. ¿Me escucharéis si os digo:


    «Liberadlos, casadlos con vuestras hijas,


    que dejen de sudar de tanto esfuerzo, que sus camas


    sean tan mullidas como las vuestras, y que sus paladares


    disfruten de los mismos manjares»? Me responderéis:


    «¡Los esclavos nos pertenecen!». Y yo os respondo:


    la libra de carne que exijo


    me ha costado bien cara: es mía y la tendré,


    si se me niega, ¡maldita sea vuestra ley!


    Se desmoronará la fuerza de los decretos venecianos.


    Estoy listo para la sentencia. Responded: ¿la tendré?

  

  
    The Merchant of Venice


    ANTONIO


    In sooth I know not why I am so sad.


    It wearies me, you say it wearies you.


    But how I caught it, found it, or came by it,


    What stuff ’tis made of, whereof it is born,


    I am to learn.


    And such a want-wit sadness makes of me


    That I have much ado to know myself.
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